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10 NOVIEMBRE 2024 CICLO B 32º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas 1ª Reyes 17, 10-16; 2ª Hebreos 9, 24-28; Evang, Marcos 12, 38-44 

 
1º Meditamos: La pobre viuda del Evangelio de hoy, que deposita sus monedillas (toda su 

fortuna) en el cepillo del Templo, nunca imaginó que alguien la miraría y admiraría. Hoy 

Jesús contempla admirado las monedillas de una humilde viuda.  

Como los contemporáneos de Jesús, seguimos sin darnos cuenta de tanta monedilla 
suelta y silenciosa de paciencia, sacrificio, generosidad que se derrama por los surcos de la 

vida. Monedillas de lágrimas, sudor y hambre, de sacrificio, ternura y misericordia. 

Tenemos los ojos clavados en las pantallas; y soñamos por aparecer en las redes, por hacer 

cosas grandes, enseñando,  con vanidad a veces,  lo que deberíamos guardar en intimidad.  

 Hoy Jesús nos lleva al paraíso de la mirada, que vivíamos de niños, en que nos 

asombrábamos por las estrellas, y dábamos vida a nuestros juguetes, vivíamos 

apasionadamente. Nos estamos acostumbrando a lo más grande, nos estamos 

encizañando en lo más escabroso.  Gastamos una fortuna por disfrutar de un placer 

vergonzoso y sucio. ¡Qué pena nos da que ya no podemos ver las estrellas en el cielo! 

 Hoy en el grupo nos hemos invitado cada uno a maravillarnos, a recordar lo más 

hermoso y conmovedor:  Las personas, las vivencias más profundas y entrañables de 

nuestra vida. Todos hemos recordado días de infancia, a los padres, abuelos, maestros y 

amigos, los pequeños instantes de amor. Y hemos coincidido en que nuestro vivir más 

intenso se podría guardar en un racimo de experiencias de amor, sacrificio y ternura.  

 Nos pasan cada día situaciones y emociones que se lleva la prisa, la rutina, el 

cansancio y desencanto. Los días transcurren cargados de ausencias y distancias de las 

personas que más quisimos. ¿Para qué y para quién vivo? nos decimos a veces los Mayores. 

Y no nos damos cuenta de que Dios guarda amorosamente la historia de nuestras vidas. 

 Podríamos ahora compartir esta oración que me dicta el corazón: Mírame, Señor, 
como me miraba mi madre cuando me mecía en la cuna. Báñame con tu ternura, 
recuérdame, como cuando era niño, recuérdale a mi Ángel que me cuide, cada día, cada 
momento. Que me sienta como tú me sientes, que te lleve como tú me llevas. Hazme 
humilde y pequeño, haz de mi cada día un verso de amor. Sé que me quieres, que mi 
pequeñez es muy grande e importante para ti. 
 Recuerda aquí aquella plegaria del himno de Vísperas: Te vi, Señor, cuando era niño. 
Devuélveme aquellas puras transparencias de aire fiel, aquellas niñas de aquellos ojos de 

ayer. Pon en mis secas pupilas dos gotas frescas de fe.  
 
2. Compartimos Compartid en el grupo vuestro primer asombro, cuando amanecían 
vuestros primeros sueños y proyectos. ¿Te has acostumbrado a lo grande? ¿Estás más 

prendido en pequeñas cosas? ¿Qué cosas hay aún en tu vida que aun te asombran? 
3. Compromiso. Estrena cada día con gratitud y asombro. En oración agradecida recuerda 

lo más hermoso y maravilloso de tu vida: lo que se llevó el tiempo, el olvido. ¿Hay alguien o 

algo que perdiste o abandonaste, y que podrías aún recuperar? 


